Getsemaní
El rey duerme tranquilo ajeno a todo en cambio la verdad no le deja pegar ojo al gobernador romano mientras el homicida arma jaleo en el calabozo no sabe que mañana será canjeado por él salvación del mundo cuando el alma de su madre ya se derrama en un torrente de lágrimas que baña la eternidad se frotan las manos en el sanedrín el traidor encaminándose a delatarle a la vez que un cireneo baila con su hijo para celebrar la Pascua sin importarles que mire una arrepentida adúltera y sus amigos van y se duermen a un tiro de piedra llegada su hora aciaga ora y ángel y suda y sangre. 
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